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OPINIÓN

El ‘sol y playa’ vuelve
a ganar peso turístico
HAN PASADO más de dos años desde que la anterior ministra de
Medio Ambiente, Cristina Narbona, abanderase la fuga de votos so-
cialistas en la provincia de Alicante. Más allá de su contumaz em-
peño en la política de desalación, siempre debatible, el tiempo ha
acabado por quitarle la razón en casi todo lo demás. En su amplio
historial de exabruptos destaca uno por su gratuidad: el ataque al
modelo turístico de sol y playa, responsable de gran parte del Pro-
ducto Interior Bruto (PIB) de la provincia y, por lo tanto, uno de sus
principales generadores de empleo. No sólo se trata de una opinión
desafortunada. Los datos recopilados por el lobby turístico Excel-
tur permiten agregar otro adjetivo: es absolutamente falso que la
costa no venda. Las cifras de 2009 indican que los destinos urbanos
fueron mucho más vulnerables a la caída de turistas –extranjeros y
nacionales– que los de playa, aquella que Narbona consideraba
«agotada por su modelo de saturación intensiva». No lo suficiente,
parece. Mientras que la rentabilidad de alojamientos en las grandes
capitales del país se desplomó más de 20 puntos, uno de los máxi-

IMPRESIONES

Transfuguismo en La Vila,
un problema para el PP
LA NOTIFICACIÓN del Ministerio de Política Territorial a los ediles
de La Vila sobre su condición de tránsfugas se convierte en un verda-
dero problema para el PP. Si acepta esta decisión, se queda sin legiti-
midad en una de sus alcaldías recuperadas más simbólicas y sin ca-
beza visible en las próximas elecciones, ya que debería expulsar a to-
dos los concejales. Si no lo acepta, rompe el pacto antitransfuguismo
y se queda sin argumentos en casos como el de Benidorm, donde los
socialistas sí que abandonaron las siglas al pactar. Difícil elección.

mos exponentes de la costa levantina, Benidorm, cerró el ejercicio
con un respetable descenso de un punto y medio. Y siendo la terce-
ra localidad del país con más pernoctaciones de España (unos diez
millones, según el Instituto Nacional de Estadística), sólo por detrás
de Madrid y Barcelona. Con estas estadísticas resulta mucho más
fácil comprender el constante ánimo reivindicativo de los empresa-
rios de la capital turística Costa Blanca. Y no sólo contra Narbona.

Casa Mediterráneo ha impulsado
una emotiva exposición de fotogra-

fías sobre la inmigración española de los
siglos XIX y XX a Argelia.

+
YOLANDA PARRADO

La senadora tendrá que explicar por
qué el PSOE en la Cámara Alta ha

rechazado una moción para declarar Bien
de Interés Cultural al sector del juguete.

LEIRE PAJÍN
p

LA FLORIDA de Europa –va cundiendo el
nombre, principalmente, entre los periódi-
cos extranjeros– en que se está convirtiendo
la Costa Blanca muestra un atractivo espe-
cial para genocidas, terroristas y nazis con

jubilación anticipada. Ayer capturaron a un
importante criminal de guerra ex yugoslavo,
un nuevo ejemplar que sumar a uno de los
principales ideólogos del atentado a las To-
rres Gemelas de Nueva York –no recuerdo si
era carnicero halal o regentaba un locutorio
telefónico aquí en Alicante– o a la sombra de

un oficial de Hitler que se entretuvo en re-
ducir a los judíos a serpentinas de ceniza y
que, aunque nunca se pudo demostrar, vivió
un retiro dorado en el norte de la provincia.

Es curioso. Mientras los traficantes de ar-
mas tiran más hacia el pescaíto frito anda-
luz, los militares condecorados con huesos
humanos prefieren las playas levantinas. No
se sabe cuál es el gancho, pero da la impre-
sión de que sólo nos falta algún milico ar-
gentino, ya que los jemeres camboyanos son
más difíciles de ocultar entre el gentío. Eso,
que sepamos. Porque lo cierto es que hasta
que las fuerzas y cuerpos de seguridad del
Estado no exhiben las fotos de los detenidos
como piezas de caza, todos ellos pasan desa-
percibidos. O, lo que es peor, generan la im-
presión de que cualquiera que tenga un
acento algo raro guarda algún secreto en sus
antecedentes policiales.

Por cuestiones de trabajo, he conocido a
militares del ejército ex soviético cuya ma-
yor preocupación era ayudar a sus compa-
triotas y visitar la iglesia ortodoxa de Altea
–la única de los alrededores– cada domingo.
Por cuestiones de ciudadanía, he conocido a
cientos de rumanos de los que jamás conoz-
co la historia (o sí) y cuya única preocupa-
ción era no perder el tono al tocar el acor-
deón. Por ver, he visto hasta a un sij hindú,
con su turbante y su barba preceptivos, que
vende rosas en las calles del Barrio. Y de lo
último que se me ocurriría hablar con ellos
es de comunismo –rama Gorbachov o rama
Ceaucescu– o de colonialismo británico y
fronteras de Cachemira. Prefiero que sean
los policías los que saquen fotos de genoci-
das con jerséis llenos de bolas. Yo opto por
quedarme con lo que me quieran contar. La
narración oral nunca necesita pasaporte.
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IMPOSTOR
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Genocidas con jersey
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PASOS EN EL
BELVEDERE

EUGENIO
MALLOL

UNA VEZ al año, los tres hermanos Sá-
ez Merino, Manuel, Vicente y Joaquín,
se aíslan durante unos días del resto del
mundo, allá en la sierra de su Millares
natal, para hablar de sus cosas. Es un ri-
tual que viene repitiéndose durante dé-
cadas y del que nunca trasciende nada.
Sólo podemos especular. Si se fueran
ahora, seguramente Joaquín explicaría
cómo va la expansión internacional de
la marca Lois, que sigue siendo un buen
negocio en contratos de licencia. Es el
único resto del imperio textil Sáez Meri-
no que queda en la familia, después de
la venta de la marca española, que ges-
tionaba Manuel, a una empresa de Tole-
do proveedora de El Corte Inglés. Tam-
bién es probable que Joaquín hablase
del edificio de la plaza del Ayuntamien-
to de Valencia, y del alquiler de toda una
planta tras la salida de Ros Casares.

En cuanto a Vicente, quizás una de
sus preocupaciones sería el juicio fijado
para el 17 de mayo por el impago del
contrato de promoción que firmaron el
Valencia CF y la sociedad Valencia Ex-
perience, que encabezaba su hijo Vicen-
te Sáez Tormo. Un asunto que va más
allá del ámbito puramente judicial y
que, para algunos, representa la frustra-
ción de una iniciativa ambiciosa del
mundo empresarial, con amparo políti-
co, para colocar a la ciudad en el mapa
global. Un proyecto de fundación en el

que varios conocidos empresarios pusie-
ron dinero (¿lo han recuperado ya?) y
en el que el entorno de Rita Barberá de-
positó sus esperanzas hasta el punto de
que el abogado de Valencia Experience
era el cuñado de la alcaldesa, José Cor-
bín, su hombre de confianza en asuntos
legales, en la plantilla había hasta tres
personas vinculadas al PP local (una de
ellas acaba de dar el salto a la ejecutiva)
y el propio Vicente Sáez Tormo tuvo im-
plicación en la última campaña electoral
de Barberá.

En el juicio se conocerá un informe de
Nike sobre comisionistas, unos exigirán
el pago previsto en el contrato y otros
replicarán que el asunto no fue más que
una cortina de humo para proteger a
Soriano tras auparse a la presidencia,
justo después de la salida de Villalonga,
en julio de 2008. Pero lo que a la socie-
dad civil le interesa saber es lo que pudo
ser y no fue, a raíz de esta demanda: por
qué fracasó Valencia Experience, conce-
bida para atraer eventos, sacar más par-
tido a la ciudad y despertar el interés de
las grandes instituciones internaciona-
les. No en vano, Sáez fue el artífice de la
visita de Barberá a la Universidad de
Washington para ofrecer a Valencia co-
mo nueva sede europea. ¿Fiasco? ¿De-
masiado opaca? ¿Oportunidad perdida?
Los hermanos Sáez Merino nunca ha-
blan de lo que se cuece en Millares.

Presencias en la
cumbre de Millares

Lo que a la sociedad civil
le interesa saber es lo que
pudo ser y no fue a raíz
de esta demanda

MALAGÓN

¡Que vuelva el presi!
EL PORTAVOZ de Compromís, Enric More-
ra, pidió ayer que el presidente anulara su
viaje al Brasil para comparecer en la sesión
de control. La petición de líder del Bloc en la
Junta de Portavoces dejó perplejos a todos
pero él insistía en que el jefe del Consell po-
dría comparecer antes de coger el avión pa-
ra cruzar el Atlántico. La perplejidad crecía
entre sus homólogos y es que Morera debía
de ser el único que no se había enterado que
el presidente de la Generalitat lleva en Brasil
desde el pasado domingo.

SIN MICRÓFONOS

¿Cambiaría usted la fecha de San José para que la ‘Cremà’ tuviera lugar siempre en fin de semana?
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